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La siguiente declaración es el resultado de varias consultas con la Sociedad Civil (SC) 
incluyendo comunidades afectadas por TB y parlamentarios de las Américas, realizadas 
de enero a mayo del 2023, apoyadas por la Organización Panamericana de Salud (OPS), 
en las que se destacó: 
 

1. Las Américas es la región más desigual del mundo, afectada dramáticamente 
por la pandemia del Covid-19. La Región ha dejado de recibir apoyo de la 
cooperación internacional justificado por el argumento que solo cuenta con el 
3% de la carga mundial de TB. A pesar de los considerables avances observados 
en algunos países de la región, aún falta la voluntad política para incluir la 
participación comunitaria en los procesos de construcción de políticas públicas 
y de los servicios específicos para su fortalecimiento como actores clave en la 
respuesta contra la TB. Los gobiernos y otras entidades todavía ven a la SC con 
reservas y sospechas. Esta percepción limita la capacidad de las comunidades 
para participar de manera significativa en la respuesta contra la TB, incluido el 
seguimiento y la evaluación por parte de las organizaciones comunitarias. 

 
2. Por esta razón, la SC en nuestra región manifiesta que continúa desfinanciada y 

desvalorizada. Las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC) expresan su 
demanda de acceso a mecanismos de financiamiento consistentes para 
fortalecer a las comunidades a fin de garantizar una participación relevante en 
la definición de políticas de salud y en la prestación de servicios de salud. 
Además, las OSC requieren una garantía de apoyo directo de los representantes 
de la SC que actúan como agentes comunitarios de salud, técnicos y 
especialistas comunitarios. 

 
3. La TB aún necesita ser priorizada en las agendas de salud de nuestros países 

bajo el marco de los Derechos Humanos, con perspectiva de género y 
pertinencia cultural, con especial atención a las poblaciones más 
vulnerabilizadas por la enfermedad como: comunidades indígenas, migrantes, 
privados de la libertad, personas con VIH, diabetes, lepra, contactos de 
personas con o fallecidas por TB, niños, mujeres, profesionales de la salud, 
personas trabajadoras sexuales, población LGTBIQ+, habitantes de calle, 
usuarios de tabaco, drogas y alcohol y otros colectivos. 

 
4. Las comunidades afectadas y la SC exigimos un reconocimiento y aval de 

participación efectiva como protagonistas en la planificación, implementación y 
monitoreo nacional de TB. Este marco de participación activa y responsabilidad 
multisectorial beneficia a la sociedad, a los gobiernos, a la transparencia y al 
buen uso de los recursos públicos. 
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5. Las SC exigimos a los gobiernos de la región de las Américas, la rápida 
actualización de sus guías e implementación de las recomendaciones 
internacionales para la atención de TB y que remuevan las barreras 
administrativas de importación y de propiedad intelectual para garantizar el 
acceso a pruebas diagnósticas, medicamentos, insumos y vacunas para todas 
las personas e inviertan constantemente en la investigación, gestión del 
conocimiento y desarrollo e implementación de nuevas tecnologías, con la 
participación de la comunidad desde su concepción hasta su implementación, 
como una estrategia clave para lograr los objetivos del Fin de la TB en los 
próximos años. 

 
6. La TB es una enfermedad alimentada por la pobreza y la inequidad, las 

disparidades sociales están creciendo en las Américas, generando estigma y 
discriminación hacia los más afectados y poniendo en peligro el progreso en la 
lucha contra la TB. Sin cobertura y acceso universal a la salud y medidas 
integrales de protección social, seguiremos muriendo injustificadamente y 
padeciendo de TB. La amenaza de no alcanzar a los objetivos para el Fin de la 
TB es muy real.  

 
7. Instamos a nuestros gobiernos y agencias de cooperación internacional a 

priorizar la Región de las Américas, con voluntad política, inversiones 
significativas y participación comunitaria las Américas podría ser la primera 
región del mundo en poner Fin a la TB. 

 
8. Finalmente, instamos a las Naciones Unidas a designar un Relator Especial 

sobre Derechos Humanos para las Personas Afectadas por la TB y sindemias 
para monitorear el cumplimiento de la Declaración de la Reunión de Alto Nivel 
y los puntos estratégicos aquí presentados. 


